
Todo empezó un día de septiembre de 1998. Fue hace tanto tiempo, que apenas lo 

recordamos, pero desde entonces, y poco a poco, nos hemos convertido en lo que somos 

ahora. 

Sin saber apenas escribir nuestros nombres, ya gritábamos con alegría los nombres de 

nuestros nuevos amigos de un lado a otro de aquel viejo patio del que todos hemos 

soñado con escapar. 

Cuando salimos vimos que no todo era tan fácil, sumar y escribir con boli eran un gran 

reto para nosotros. Pasaron los años y siendo los mayores del recreo nuestras amistades 

crecía tan vertiginosamente como nosotros mismos. Gracias a todos aquellos profesores, 

pudimos entrar en el edificio de los mayores con un poco de miedo, pero con ganas. 

Durante el transcurso de la ESO tropezamos con los duros exámenes de ortografía, así 

como de las inolvidables acampadas y aquel viaje a la nieve en que nuestros intentos 

fallidos de fiesta no acabaron con la diversión. 

Pero durante este año las cosas han cambiado. Esta preparación para el bachiller ha sido 

dura y tal vez costosa, pero al final ha valido la pena. 

Queremos agradecer a todos los profesores y tutores ya que han podido con nosotros un 

año entero. 

Este curso es una despedida para muchos, pero un hasta luego para otros. 

Para los que se despiden, les advertimos que no encontraran una familia como esta, pero 

les deseamos toda la suerte del mundo. Os echaremos mucho de menos tanto nosotros 

como los profesores y nunca perderemos esta amistad, que empezó hace tanto tiempo. 

Y para los que nos vemos el año que viene, os deseamos un verano inolvidable porque 

hay que coger fuerzas y ganas para lo que va a ser el principio de una nueva vida. 

Sabemos que será difícil y que deberemos renunciar a muchas cosas, pero a pesar de 

las exigencias de los profesores, sabemos que sólo quieren prepararnos lo mejor posible 

para lo desconocido. 

Todos queremos seguir en cuarto para siempre, y aunque sabemos que no va a ocurrir, 

os pedimos por favor a todos, que nunca olvidéis lo que empezó un día de septiembre. 

 

Elena Miñana y María Michó 


